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    Sofía es una niña muy valiente a la que le gusta resolver misterios. Y, hay que reconocerlo, se le da muy bien. 
 
      
 
    [image: ] 
 
  
 
   
 
   
    Conchi es la mejor amiga de Sofía, se conocen desde el jardín de infancia. Es bastante miedica. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    [image: ] 
 
    Claudia es otra amiga de Sofía. Se conocieron en educación infantil y forma parte del grupo. 
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    Beltrán es amigo de las tres chicas, va con ellas a clase y se une a sus aventuras. 
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    Eva es la nueva vecina de Sofía. Una niña muy tímida a la que, como a nuestra protagonista, le encanta esclarecer un buen misterio. 
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    El señor Pelucho es el padre de Sofía y es incapaz de negarle nada. 
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    La señora Pelucho es la madre de Sofía, la que pone orden en la familia. 
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    Hugo es el hermanito de Sofía. Por ahora, solo duerme, come, hace caca y llora. 
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    Pulgas es el perro que recogió Sofía en el campamento de los osos. Es uno más de la familia. 
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 ¡Al circo! 
 
      
 
    La señora Pelucho se hallaba preparando unos bocadillos para los chicos. La familia se iba al circo y, además, se llevaban a los amigos de Sofía.  
 
    Mientras cortaba algunas lonchas de queso, le estaba dando vueltas a esa decisión; eran muchos niños a los que vigilar en un lugar rebosante de gente. Se preguntaba si se habría equivocado al aceptar encargarse de todos ellos. Solo esperaba que se portaran muy bien y no se apartaran de su lado, porque Hugo le solía robar toda su atención.  
 
    ―Mamá, ¿de qué son los bocatas? ―Sofía acababa de entrar en la cocina donde su madre estaba terminando de preparar el refrigerio.  
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    La niña se sentía nerviosa, tenía muchas ganas de ir al circo y más cuando la acompañarían sus amigos. Estaba ilusionada con el día tan entretenido que se le presentaba por delante. 
 
    ―De jamón y queso, ¿le parece bien a la señorita? ―le preguntó la señora Pelucho con retintín. 
 
    Sofía asintió. Iba a recordarle que no se olvidara de guardar algo de chocolate en la mochila ―tanto a ella como a sus amigos les encantaba ese dulce―, cuando el timbre de la puerta sonó. 
 
    ―¡Ya están aquí! ―exclamó y salió disparada hacia la entrada de la casa seguida por su inseparable perro, Pulgas. Estaba convencida de que sus amigos eran quienes llamaban. 
 
    Y, en efecto, allí esperaban Conchi, Claudia y Beltrán escoltados por la mamá de Conchi. 
 
    ―Hola, chicos ―saludó Sofía feliz de verlos allí. 
 
    ―Buenos días ―la señora Pelucho había ido tras su hija y se encontraba a su espalda―, ¿tenéis ganas de ver a los payasos? ―les preguntó aun sabiendo la respuesta que iba a recibir. 
 
    ―Siiii ―gritaron los cuatro al  unísono. 
 
    ―Si te dan problemas, llámame que voy a recogerlos ―le dijo la señora Redondilla a la madre de Sofía.  
 
    Ambas miraron a los chicos, quienes se entretenían acariciando a Pulgas sin mostrar ningún interés en la advertencia lanzada. 
 
    ―No te preocupes, seguro que se portan requetebién, ¿verdad? 
 
    Todos asintieron sin abrir la boca, temerosos de provocar algún percance que los devolviera a sus casas sin tener la posibilidad de disfrutar de ese día circense. 
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    ―Pues, entonces, nada más. Os dejo, que tengo muchas cosas que hacer ―se despidió la señora Redondilla, que como siempre iba con prisas. Aún tenía una larga lista de recados que realizar. Aunque antes de marcharse, les dio un enorme beso a los niños y, en especial, a su hija. 
 
    ―Adiós, mamá. 
 
    ―Cariño, pórtate bien y haz todo lo que te diga la señora Pelucho, ¿de acuerdo? ―le advirtió la señora Redondilla. 
 
    ―Sí, mamá ―le aseguró Conchi. 
 
    Los niños entraron en la casa siguiendo a sus anfitrionas, expectantes y con ganas de ponerse en camino. 
 
    ―Mamá, ¿cuándo nos vamos? ―indagó Sofía. 
 
    ―En cuanto llegue Eva. Ve a buscar a tu padre y a tu hermano que no sé qué estarán haciendo ―le pidió mientras guardaba el último bocadillo en la mochila. 
 
    ―No te olvides de meter chocolate ―le sugirió Sofía con una pícara risita dibujada en el rostro. 
 
    ―No me olvido ―la señora Pelucho les guiñó un ojo a los chicos y estos sonrieron. 
 
    Justo en ese preciso instante, sonó de nuevo el timbre de la puerta. Sofía fue corriendo a abrir, imaginándose que sería su amiga Eva y olvidándose del encargo de su madre. 
 
    Cuando vio a la niña en el rellano, le cogió la mano para invitarla a entrar y la arrastró al salón, donde sus amigos aguardaban. Como vivían en la misma urbanización, había llegado sola, sin necesidad de que sus padres la acompañaran. 
 
    ―Chicos, os presento a Eva. Es mi vecina. 
 
    ―Hola, Eva ―corearon. La recién llegada se sonrojó al notarse el centro de atención. 
 
    ―Ellos son Claudia, Beltrán ―según iba diciendo sus nombres, los muchachos la saludaban con un gesto de la mano― y a Conchi ya la conoces.  
 
    Las niñas habían pasado juntas el fin de semana que los señores Pelucho habían sido invitados al castillo Rocamar, donde habían vivido una aventura de lo más asombrosa. 
 
    ―Hola ―les respondió algo cohibida. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    El padre de Sofía y Hugo aparecieron en el salón preparados para irse. 
 
    ―¿Y tu madre? ―preguntó el señor Pelucho tras comprobar que no estaba con los chicos. 
 
    ―Papá, creo que está en la cocina metiendo chocolate en la mochila. ―Sofía le guiñó un ojo. 
 
    ―¡Mmmm! ¡Qué rico! ―confirmó, ya que era tan goloso como su hija. 
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    Unos minutos más tarde, abandonaban la casa poniendo rumbo al circo.  
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 Empieza el espectáculo 
 
      
 
    El señor Pelucho fue el encargado de comprar las entradas para todos. El taquillero, además, le entregó un folleto en el que se detallaba el horario de los diferentes espectáculos y que contenía un plano del circo. 
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    ―¿Qué queréis que veamos primero? ―les preguntó a los chicos―. Los elefantes actúan a última hora del día.  
 
    Los señores Pelucho habían oído que era una exhibición impresionante en la que se mostraba la gran destreza de estos mamíferos, eran la atracción principal. De hecho, por este motivo el circo recibía el nombre de Elefantín.  
 
    Los niños estaban embelesados mirando en todas direcciones, cualquier cosa les llamaba la atención, ni siquiera estaban seguros de qué era lo primero que querían visitar. Nunca habían ido a un circo de ese tamaño, ¡era descomunal! Había varias carpas en las que estaban programadas diferentes actuaciones, un pequeño parque de atracciones con un tiovivo y una noria, casetas que vendían recuerdos: golosinas o cualquier objeto que pasara por su imaginación e, incluso, puestos en los que los feriantes regalaban peluches si conseguías pasar la prueba correspondiente. Eso sin contar la gran variedad de actividades circenses en el exterior con las que deleitaban a la concurrencia. 
 
    ―¡Vamos al tiovivo! ―propuso Conchi. Le encantaba dar vueltas y vueltas montada en uno de esos caballos que subían y bajaban al ritmo de la música. 
 
    ―O a la noria ―sugirió Sofía. Disfrutaba viendo el mundo desde lo más alto. Le resultaba muy gracioso contemplar a la gente, eran tan pequeños que parecían hormigas. 
 
    ―Hay un espectáculo de magia dentro de una hora ―comentó la señora Pelucho―, ¿os apetece ir a verlo? 
 
    ―Siiiií ―gritaron emocionados. 
 
    ―Perfecto, de camino a la carpa en la que se realiza la función, pasamos por el tiovivo y la noria. Si queréis podemos empezar por ahí. 
 
    A los chicos se les hicieron los ojos chiribitas, estaban muy ilusionados. 
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    Tal y como había propuesto la madre de Sofía, se dirigieron a las atracciones con la intención de montar en ellas.  
 
    Hasta Hugo se atrevió a subirse con su padre en uno de los caballitos del carrusel. Durante todo el tiempo que estuvo dando vueltas, no paró de reírse a carcajada limpia. Como se había divertido tanto, el señor Pelucho se quedó con él para montar de nuevo en el tiovivo, mientras su mujer se llevaba a los demás a la noria. 
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    Pulgas también disfrutaba de la excursión, corriendo a por los palos que la señora Pelucho o cualquiera de los niños le lanzaban con el único propósito de que fuera a buscarlos y los trajera de vuelta. 
 
    ―¡Venga, chicos! Tenemos que continuar. El espectáculo de magia está a punto de comenzar ―gritó el señor Pelucho. 
 
    Haciendo caso al padre de Sofía, se dirigieron a la carpa donde iba a tener lugar la representación.  
 
    Llegaron con el suficiente margen de tiempo para acomodarse en unos buenos asientos en las primeras filas, desde donde no se perderían detalle de lo que acontecía sobre el escenario. 
 
    Tanto adultos como niños estaban deslumbrados con los diversos trucos del mago. Observaban atónitos cómo hacía desaparecer una bola, cómo sacaba un conejo de la chistera o cómo adivinaba una carta seleccionada por el público que él no había ojeado en ningún momento. La sala era un constante bullir de aplausos. 
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    ―¿Algún voluntario para mi próximo número? ―preguntó el joven mago. 
 
    Beltrán y Sofía fueron los primeros en levantar la mano, siempre habían sido los más lanzados del grupo de amigos. Y Eva, aunque lo estaba deseando, era demasiado tímida para presentarse voluntaria. 
 
    El mago sonrió al verlos tan eufóricos e interesados en ayudarlo, pero solo podía sacar a uno de los dos, por lo que decidió echarlo a suerte. 
 
    ―Elegid: cara o cruz ―les dijo. 
 
    ―Cruz ―prefirió Sofía. 
 
    ―Pues cara ―escogió Beltrán, sabiendo que no le quedaba otra opción. 
 
    ―Bueno, ahora que ya lo habéis decidido, me toca buscar una moneda.  
 
    El joven mago mostró sus bolsillos para que vieran que se hallaban vacíos, no llevaba calderilla encima. Pero, tras pensar durante unos pocos segundos cómo conseguir una moneda, se acercó a Hugo y extrajo un euro de detrás de su oreja.  
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    El niño se echó a reír y comenzó a tocarse la cabeza a ver si encontraba más dinero. Los chicos, al ver los exagerados movimientos del bebé, soltaron escandalosas risotadas. 
 
    Con la moneda ya en la mano, el mago la lanzó al aire y, cogiéndola al vuelo, les mostró el resultado. 
 
    ―Cruz. ―El público aplaudió al conocer la noticia―. ¿Cómo te llamas? ―preguntó a la muchacha, puesto que había sido la elegida. 
 
    ―Sofía ―respondió en un susurro. 
 
    ―¿Cómo? Creo que las personas que nos acompañan no te han oído ―animó a la niña a subir el tono de su voz. 
 
    ―Sofía ―gritó, marcando las sílabas, para que todos en la sala estuvieran enterados. 
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    ―Muy bien, Sofía, pues acompáñame al escenario. ¿Estás preparada para ser cortada en dos pedazos?  
 
    A Sofía se le salieron los ojos de sus órbitas y se le desencajó la mandíbula por la impresión. No podía haber oído bien, seguro que no había dicho que la iban a cortar por la mitad. 
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    El mago la cogió de la mano y la arrastró al escenario con una gran sonrisa. Ella se serenó al notar la tranquilidad que exhibía el joven prestidigitador y pensó que le habría gastado una broma. 
 
    Sin embargo, allí la introdujo en una enorme caja en la que entraba casi todo su cuerpo, solo quedaban fuera los pies por un extremo y la cabeza por el otro. Entonces, el mago cogió una cuchilla y la incrustó en la parte central de la caja. Sofía casi se muere del susto, aunque tuvo que reconocer que no sintió ningún dolor cuando el mago la cortó en dos trozos. No obstante, lo peor vino después, en el momento en el que separó ambas partes de la caja. La impresión fue demasiado para ella, estaba alucinada, sus piernas estaban separadas de su tronco, no entendía cómo podía ser. 
 
    Y el que también se mostraba muy inquieto era Pulgas, que tiraba de su correa y ladraba al ver a su querida dueña dividida en dos. 
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    ―Sofía, ¿puedes mover los pies? ―La niña cumplió la petición del joven mago y se sorprendió al ver que sus pies le respondían, aun estando ubicados en la otra caja. 
 
    El público comenzó a aplaudir por el sensacional truco de ilusionismo. Todos los presentes estaban boquiabiertos. 
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    ―¿Qué has sentido? ―le preguntó Eva a Sofía en cuanto se unió al grupo.  
 
    La niña no pudo contestar de inmediato, puesto que Pulgas se lanzó a ella y comenzó a darle lametazos manifestando su alegría al verla ilesa. 
 
    ―Menos mal que no me eligió a mí ―reconoció Beltrán. 
 
    ―He pasado mucho miedo ―se sinceró Conchi, que se había puesto a temblar al ver a su amiga partida en dos. 
 
    ―No he notado nada. No me dolía. ¡Ha sido una pasada! ―observó la niña tras el susto inicial―. Mamá, ¿has hecho fotos? 
 
    ―Mejor, cariño. He grabado un vídeo de la actuación completa. 
 
    Sofía se alegró por tener ese acontecimiento guardado. Ya estaba pensando en llevar la grabación al colegio para que la vieran sus compañeros de clase. 
 
    Salían de la carpa de magia, todavía emocionados por el espectáculo y charlando sobre la participación de Sofía en la función, cuando tropezaron con un hombre vestido de domador, que se mostraba enfadado y hablaba con el jefe de pista. Los chicos no pudieron evitar escuchar lo que decían. 
 
    ―Hoy no habrá exhibición. A Hatti le pasa algo y no sabemos qué es ―manifestaba el domador. 
 
    ―¡No puedes estar hablando en serio! ¡No podemos suspender la función! Los elefantes son la atracción principal. Muchos espectadores vienen solo por verlos a ellos.  
 
    ―No hay otra alternativa ―respondió derrotado. 
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 Hatti 
 
      
 
    Los muchachos se quedaron estupefactos tras la conversación que acababan de escuchar. No se podían creer que anularan la función de los elefantes. Según se decía, era la mejor sin lugar a dudas. 
 
    ―¿Quién será Hatti? ―se preguntó Sofía en un susurro. Pensaba que nadie habría oído sus palabras, ya que había sido un interrogante lanzado para sí misma, pero su madre le contestó. 
 
    ―Hatti es la elefanta protagonista, sin ella no hay actuación ―comentó la señora Pelucho mientras leía esa información del folleto que les habían proporcionado en la entrada. 
 
    ―¡Vamos a ver a los elefantes! ―propuso el señor Pelucho comprobando que no estaban lejos de donde se hallaban. 
 
    ―Siiií ―corearon los chicos entusiasmados con la idea. 
 
    En el camino hacia la zona en la que se ubicaban los elefantes, se toparon con unas equilibristas. Eran tres mujeres jóvenes que iban muy sonrientes paseando en sus monociclos a la vez que hacían juegos malabares. Se quedaron impresionados al verlas. No entendían cómo podían mantener el equilibrio sobre esa especie de bicicleta con una única rueda, mientras lanzaban y recogían bolas al aire. 
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    Cuando llegaron al área del circo reservada para los elefantes, lo primero con lo que se encontraron fue con un montón de muchachos acariciando a uno de los paquidermos, aun cuando había un cartel en el que se indicaba que estaba prohibido tocar a los animales. 
 
    ―Mamá, ¿no le molestará que todos esos niños lo estén acariciando? 
 
    ―Supongo que sí, cariño. ¿A ti te gustaría? 
 
    Sofía se imaginó siendo sobada por un montón de extraños y supo de inmediato la respuesta a esa pregunta. Su madre intuyó su pensamiento, por lo que le dijo: 
 
    ―Recuerda, no hagas a nadie lo que no te gustaría que te hicieran a ti. ―La niña asintió comprendiendo a la perfección el consejo que le daba. 
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    En ese momento, uno de los trabajadores del circo se acercó a los chavales que molestaban al pobre elefante y los regañó. Por este motivo, salieron corriendo de allí antes de llevarse una buena bronca y de que sus padres se enteraran de la travesura. 
 
    Al continuar su camino, se tropezaron con un cartel en el que aparecía el nombre de Hatti. Así que se dirigieron a la carpa correspondiente, deseosos de conocer al animal.  
 
    Allí descubrieron que un domador se hallaba trabajando con ella, pero no era el mismo que habían visto hacia unos minutos. 
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    ―¿Quién es ese? ―preguntó Sofía sin comprender. 
 
    ―Es el adiestrador de los elefantes ―contestó un anciano, que como ellos, observaba cómo amansaba a la fiera. 
 
    ―Creía que el domador era otro, un rubio con gafas que hemos visto hace un rato. 
 
    ―Tú te refieres a Felipe, ese es uno de sus ayudantes. Él es Rodrigo, el domador principal. ¡Es un genio!, sabe cómo tratar a los animales y ellos le respetan ―le contó el anciano a los chicos―. De hecho, Felipe es su ayudante más joven, lleva poco tiempo en el circo. Además, cuenta con Fernando ―les señaló a otro hombre que también se encontraba atareado en el adiestramiento de otro elefante. 
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    ―¿Y qué le ocurre a Hatti? Hemos escuchado que le sucede algo y que van a tener que suspender la función ―continuó indagando Sofía. 
 
    El anciano la miró con curiosidad, los niños no solían preocuparse por los animales, al contrario, acostumbraban a molestarlos bastante. 
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    ―No lo sé, la verdad. Y Rodrigo está muy preocupado por ese tema. Le afecta mucho cuando alguno de los animales enferma ―les confesó―. Es una elefanta muy cariñosa y alegre. 
 
    ―¿Y usted cómo sabe tanto? ―esta vez fue Beltrán el que habló. 
 
    ―Porque Rodrigo es mi hijo ―había pronunciado esas palabras con orgullo―. ¿Sabíais que el elefante es el animal terrestre más grande del mundo? 
 
    ―¿En serio? ―dijo Claudia que no tenía ni idea. 
 
    ―Sí. ¿Queréis saber más cosas sobre estos maravillosos animales? ―Los chicos asintieron en silencio mientras los señores Pelucho sonreían al ver el interés que mostraban―. ¡Rodrigo! Anda, hijo, ven un momento ―llamó al domador. 
 
    Rodrigo acarició a Hatti para tranquilizarla y se acercó a su padre. 
 
    ―Mira, estos chicos quieren aumentar sus conocimientos sobre los elefantes. 
 
    ―¿Os gustan estos animales? ―Volvieron a asentir―. ¿Y qué queréis saber? 
 
    ―¿Cuánto viven? ―preguntó Eva algo ruborizada por la vergüenza. 
 
    ―Suelen vivir entre cincuenta y setenta años. ¿Sabéis cuánto tiempo lleva una elefanta a su bebé en el vientre hasta que nace? 
 
    ―¿Nueve meses como nosotros? ―dudó Sofía. 
 
    ―No. Son los animales terrestres con el periodo de gestación más largo. Veintidós meses, casi dos años. Y al venir al mundo ya pesan más de cien kilos. 
 
    ―¡Hala! ―corearon todos. 
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    ―¿Qué comen? ―preguntó Eva. 
 
    ―Hierba sobre todo, aunque también corteza de árboles y algunos arbustos.  
 
    Los chicos estaban encantados por la charla del domador, estaban aprendiendo un montón. 
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    ―Aquí tenemos elefantes africanos y asiáticos ―continuó contándoles Rodrigo―. Hatti, la elefanta con la que estaba trabajando, es asiática. ¿Sabéis cómo podemos distinguirlos? ―Los muchachos negaron con la cabeza intrigados―. Por el tamaño de sus orejas. Los elefantes que vienen de Asia tienen las orejas más pequeñas que los que proceden de África. 
 
    ―Con esa trompa tendrán un olfato bestial ―comentó Beltrán a modo de broma. 
 
    ―Pues no te equivocas. Tienen el olfato muy desarrollado. La levantan en el aire para percibir olores lejanos ―continuó explicándoles Rodrigo ante los ojos atónitos de los señores Pelucho, quienes estaban sorprendidos por el interés que estaban mostrando.  
 
    ―¿Es verdad que le tienen miedo a los ratones? ―curioseó Sofía, que no comprendía cómo el animal más grande del planeta tenía miedo a un pequeño roedor. 
 
    ―Bueno, en realidad, no es que los teman, el problema de los elefantes es que no tienen una gran visión y les cuesta captar sus movimientos, esto les provoca inseguridad. Pero no solo les sucede con los ratones, sino con cualquier ser de dimensiones similares.  
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Los niños asentían boquiabiertos, asimilando toda la información que les estaba proporcionando el domador. 
 
    ―¿Por qué se llama Hatti? ―preguntó Conchi a la que el nombre le había llamado la atención, le resultaba muy extraño. 
 
    ―Buena pregunta. ―El domador sonrió―. Se lo puse porque Hatti significa elefante en nepalí y ella viene de Nepal. ―En ese preciso instante, la elefanta emitió un barrito―. Chicos, os tengo que dejar, Hatti me requiere.  
 
    Los señores Pelucho y los muchachos abandonaron la carpa tras la conversación mantenida con Rodrigo y después de despedirse del anciano. Iban muy contentos por lo agradable que había sido el domador con ellos, al atenderlos y darles una pequeña clase sobre esos hermosos animales. 
 
    ―Tenemos que averiguar qué le sucede a Hatti. No podemos perdernos su función ―le dijo Sofía a sus amigos en voz baja. Todos asintieron, estaban de acuerdo con ella.  
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 Tejemanejes entre bambalinas 
 
      
 
    Los señores Pelucho guiaron a los chicos al espectáculo de las trillizas acróbatas que estaba a punto de empezar. Estaban convencidos de que tanto los niños como los adultos lo iban a disfrutar. 
 
    Sofía y sus amigos ya no tenían la cabeza en las diferentes funciones, solo podían pensar en descubrir qué le ocurría a Hatti. Por qué se veían obligados a cancelar la gran atracción del circo: la exhibición de los elefantes. Sin embargo, se quedaron anonadados al ver a las tres mujeres. Era alucinante cómo sus cuerpos se contorsionaban en posturas antinaturales. 
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     ―¡Parecen de goma! ―declaró Claudia que no podía apartar sus ojos de ninguna de las tres. 
 
    Los chicos disfrutaron la actuación de las trillizas, no obstante, a ninguno de ellos se le olvidó que tenían que destapar el misterio que envolvía a Hatti. Estaban dispuestos a hacer cualquier cosa que estuviera en su mano con tal de verla en el número final del circo. 
 
    Cuando salieron de la carpa, ya era casi la hora de comer y la feria se encontraba en su momento de mayor apogeo. Había payasos haciendo piruetas y malabares, incluso un forzudo levantaba unas enormes pesas demostrando su extraordinaria fuerza. Los chicos se quedaron boquiabiertos observándolos. 
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    Fue muy divertido ver las cabriolas que hacían los payasos, estuvieron un buen rato partiéndose de la risa. Se reían tanto que se les saltaban las lágrimas. 
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    ―¡Qué graciosos! ―gritó Sofía cuando se alejaron de donde se encontraban. 
 
    ―Sí, qué cachondo el payaso que iba sobre la pelota ―confirmó Beltrán. Todavía se reía al recordarlo simulando que se caía, aunque nunca llegaba a hacerlo. 
 
    Aún estaban comentando el desfile que acababan de presenciar, cuando se encaminaron a una zona de merendero para comer los bocadillos que la madre de Sofía había preparado. Se acomodaron en una mesa y la señora Pelucho sirvió lo que había elaborado, incluido el chocolate que les daría de postre. 
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    Durante el almuerzo, los chicos estuvieron charlando de lo que habían visto a lo largo de la mañana. Todo les había sorprendido muy gratamente. Estaban disfrutando del día de circo. 
 
    Acababan de terminar de saborear la rica onza de chocolate que les había dado la señora Pelucho, cuando Conchi vio al ayudante del domador, el rubio al que llamaban Felipe. Así que le dio un codazo a Sofía, avisándola, y ella en seguida se fijó en lo que le señalaba su amiga. 
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    Felipe hablaba por el móvil de forma acalorada, aparentaba discutir con su interlocutor. Sofía tenía que averiguar de qué hablaban, estaba convencida de que estaba relacionado con Hatti. 
 
    El joven domador se detuvo tras un puesto de helados, por lo que Sofía supo que esa era su oportunidad; ahora o nunca. 
 
    ―Papá, ¿nos compras un helado? ―pidió poniendo cara de niña buena para que no pudiera negarse. 
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    ―Se están portando muy bien y no han dejado ni una migaja de la comida que he traído. Creo que se lo han ganado ―la apoyó la señora Pelucho. 
 
    Los chicos, junto con Pulgas, fueron corriendo al puesto de helados y los señores Pelucho, cogiendo a Hugo en brazos, se dirigieron al mismo lugar. 
 
    Mientras que su padre compraba los cucuruchos, Sofía se alejó un poco del grupo, quería escuchar la conversación que mantenía el ayudante del domador. 
 
    ―Creo que sospecha ―aseguraba. Se mantuvo un momento en silencio escuchando lo que le decían al otro lado de la línea―. Sí, claro que quiero ser el domador principal en su circo. ―Volvió a quedarse callado―. De acuerdo, lo haré. 
 
    Entonces colgó y salió andando a toda velocidad sin darse cuenta de que una niña había oído parte de la conversación. 
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    Cuando Sofía regresó con sus amigos, su padre le ofreció un rico helado que ella aceptó relamiéndose, tenía una pinta estupenda.  
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    En cuanto comprobaron que el señor Pelucho estaba a otras cosas y no les prestaba atención, los amigos de Sofía le preguntaron por lo que había escuchado. Todos atendieron a lo que la niña les contaba y llegaron a la misma conclusión. 
 
    ―Parece que le están ofreciendo el puesto de domador principal en otro circo, siempre y cuando hunda la actuación estrella aquí ―concluyó Eva. 
 
    ―Tiene toda la pinta. ―Beltrán estaba de acuerdo con ella y el resto asintió corroborando que ellos pensaban lo mismo. Aunque a Sofía había algo que no le cuadraba en todo este asunto. 
 
    ―¿Qué podemos hacer? ―preguntó Claudia que no encontraba ninguna solución al problema. 
 
    ―Creo que deberíamos descubrir cómo piensa fastidiar a Hatti y luego informar a Rodrigo, el domador ―propuso Sofía. 
 
    ―Es una buena idea, pero ¿cómo vamos a hacerlo? ―consultó Beltrán que se daba cuenta de que los padres de Sofía no les dejarían libertad para ir por el circo a su antojo. 
 
    ―Eso déjamelo a mí ―contestó Sofía muy convencida de que el plan que se le estaba formando en la cabeza funcionaría. 
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 El espectáculo debe continuar 
 
      
 
    ―¡Venga, chicos, sigamos! ―manifestó la señora Pelucho, aún quedaban unas cuantas cosas por ver―. Hay un espectáculo de marionetas cerca de aquí y estoy convencida de que  a Hugo le va a encantar. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    ―Pero, mamá, nosotros somos muy  mayores para eso. ―La señora Pelucho iba a contradecir a su hija, mas Sofía no se lo permitió―. ¿Por qué no nos dejáis en la carpa de los elefantes mientras tanto? Prometemos no movernos de allí hasta que volváis a buscarnos. Seguro que Rodrigo todavía nos puede dar más información sobre estos animales. 
 
    La señora Pelucho sonrió sorprendida por el interés de los muchachos por los paquidermos, era de agradecer que aprendieran algo en esa excursión, por lo que no pudo poner excusa alguna a la propuesta de su hija. 
 
    ―De acuerdo, pero no os mováis hasta que lleguemos. 
 
    Los chicos asintieron felices, no se podían creer lo fácil que había resultado deshacerse de los señores Pelucho para poder continuar con sus pesquisas. 
 
     Cuando llegaron a la carpa, comprobaron que los tres domadores estaban trabajando con los elefantes, mientras el anciano observaba en silencio. 
 
    ―Hola de nuevo ―saludó la señora Pelucho―, espero que no le importe si dejo aquí a los chicos. Parece que se han quedado prendados de los elefantes. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    ―No hay problema. Así me hacen compañía ―le contestó el padre de Rodrigo. 
 
    ―Muchas gracias. ―Los señores Pelucho estaban complacidos por la amabilidad del hombre―. Chicos, portaos bien ―se despidieron, esperando que no hicieran ninguna trastada durante ese rato. 
 
    ―Os han gustado los elefantes, ¿verdad? Son unos animales muy nobles.  
 
    El anciano se disponía a contarles algunas curiosidades más, cuando Sofía se dio cuenta de que Felipe se acercó a Rodrigo y, tras un breve diálogo, se lo llevó afuera. 
 
    ―Perdone, ¿dónde está el baño? ―interrumpió al anciano con la idea de seguir a ambos domadores para escuchar lo que fueran a decirse. 
 
    En cuanto el hombre le indicó cómo llegar a los lavabos, salió disparada tras ellos, con Pulgas pisándole los talones. 
 
    De inmediato se tropezaron con ambos y se escondieron detrás de unos pesados cortinajes, atentos a la conversación. 
 
    ―Rodrigo, no sé cómo decirte esto, porque sabes que te tengo mucho aprecio. ―El más joven se mostraba nervioso por lo que tenía que relatarle. 
 
    ―Felipe empieza por el principio ―lo alentó. 
 
    ―Me han ofrecido ser el domador principal en otro circo y he aceptado. El problema es que he de comenzar la semana que viene, por lo que os dejaría tirados en medio de la temporada. 
 
    Rodrigo sonrió al escuchar la noticia que le daba su ayudante y amigo. Aunque tenía que admitir que lo conocía lo suficiente para saber que algo le había estado rondando por la cabeza; en los últimos días se había mostrado bastante inquieto. 
 
    ―Pero eso es una gran noticia, me alegro mucho por ti, es un enorme avance en tu carrera. Y no te preocupes por nosotros, Fernando y yo nos apañaremos. 
 
    Sofía vio cómo Rodrigo estrechaba la mano a su ayudante, para luego darle un fuerte abrazo. Era evidente que estaba feliz por la revelación.  
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    Entonces, dedujo que Felipe no era quien quería arruinar el espectáculo. Solo temía contarle las novedades a su jefe por los inconvenientes que pudiera causar en la función.  
 
    Luego, la pregunta fundamental seguía sin resolverse: ¿qué le ocurría a Hatti?  
 
    Aun así, la intuición le decía a Sofía qué debía hacer ahora, puesto que no quedaba otra posibilidad.  
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 Misterio resuelto 
 
      
 
    Tras ver el ameno y divertido teatro de marionetas, los señores Pelucho regresaron con Hugo a la carpa donde habían dejado a Sofía con sus amigos. Allí se encontraron a todos muy concentrados atendiendo las palabras del anciano.  
 
    ―Hoy estáis aprendiendo un montón de cosas ―comentó el señor Pelucho al verlos tan abstraídos en las explicaciones. 
 
    ―Papá, es que es superinteresante. ―Sofía intentaba no olvidar nada de todo lo aprendido a lo largo de la jornada. El padre de Rodrigo les había contado tantas cosas que su cerebro todavía estaba asimilando la información. 
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    En ese momento las luces de la carpa se apagaron. Los entrenamientos se daban por concluidos ese día.  
 
    ―Hijo, ¿qué tal con Hatti? 
 
    ―Mal, padre, no sé qué le sucede, estoy intranquilo. Hoy no podrá actuar. Llevo todo el día con ella, pero no levanta cabeza. 
 
    ―Entonces, ¿no habrá espectáculo de elefantes? ―preguntó Beltrán entristecido por la noticia. 
 
    ―Claro que habrá ―le contestó Rodrigo―, lo único es que Hatti no participará en él. 
 
    Los niños se apenaron al escuchar la decisión tomada por el domador, aunque la entendían. Lo primordial era que la elefanta se recuperara. 
 
    ―¿Y no hay nada que se pueda hacer? ―El señor Pelucho también se mostraba consternado. 
 
    ―Por ahora, no. Está asustada y desconozco el motivo. No se han producido cambios a su alrededor que pudieran alterarla. ―Rodrigo estaba pensativo. No hacía más que darle vueltas, pero no hallaba respuesta al estado de Hatti.  
 
    Hacía unos días, el veterinario la había visitado y tampoco había descubierto nada fuera de lo normal. Todo en su organismo estaba en perfectas condiciones. No había ningún síntoma que le indicara que sufría alguna enfermedad. Sin embargo, era indiscutible que su carácter no era el habitual. 
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    Abandonaron la carpa en silencio, evidenciando en sus rostros la preocupación que sentían por la elefanta. 
 
    Los adultos continuaron divagando sobre las diferentes opiniones que se les ocurrían. Esperaban llegar a una conclusión válida, una solución al porqué de la mala disposición en la que se encontraba Hatti. Los muchachos les escuchaban muy interesados, aunque sin abrir la boca, ya que a ellos no se les venía nada a la mente que aportara una explicación.  
 
    No obstante, Sofía fue más allá. Ella estaba pendiente de otra cosa, no había dejado de observar la puerta de la carpa y al corroborar que una de las personas que estaba en su interior seguía sin salir, estuvo segura de que su intuición era acertada. Acababa de dar con el quid de la cuestión. 
 
    ―Mamá, creo que me he dejado algo dentro. 
 
    ―¿El qué , cariño? ―interrogó la señora Pelucho al ver que no parecía faltarle nada a la niña. 
 
    Como Sofía no supo qué contestar, porque en verdad no se había olvidado objeto alguno, decidió correr hacia el entoldado como si no hubiera oído la pregunta. Necesitaba atraer a sus padres y al resto al interior de la carpa para demostrar su teoría.  
 
    Solo esperaba no haber cometido una estupidez. Si estaba en un error, se haría la despistada, pero si había acertado en sus suposiciones, resolvería un nuevo misterio. Y lo más importante de todo, Hatti volvería a comportarse como siempre, como la elefanta feliz y cariñosa de la que le habían hablado. 
 
    Tal y como esperaba, todos fueron tras ella, preocupados porque pudiera ocurrirle algo en la carpa de los elefantes.  
 
    Por la cabeza de la señora Pelucho se sucedían imágenes de viejas películas en las que feroces elefantes atacaban a los humanos. 
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    Sin embargo, en cuanto entraron, sorprendieron a Sofía agachada y escondida. Ella los observaba en silencio indicándoles que no hicieran ruido y que se ocultaran. 
 
    Sin saber muy bien a qué venía esa actitud, decidieron hacerle caso. Hicieron lo propio y se situaron alrededor de la niña, disimulando sus cuerpos tras la valla. 
 
    Entonces, Rodrigo lo comprendió. Entendió lo que les quería mostrar esa muchacha a la que apenas conocía y que parecía haber resuelto el dilema que lo había carcomido durante los últimos días. Vio cómo su ayudante, Fernando, emitía descargas con una vara sobre el pobre animal. 
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    ―¡¿Se puede saber qué le estás haciendo?!― Rodrigo salió muy enojado de su escondite―. Haces sufrir a Hatti. 
 
    Fernando se giró y al ver a su jefe supo que no podía poner ninguna excusa, había sido pillado con las manos en la masa. 
 
    ―Le estoy enseñando. Así es cómo aprenden de forma rápida y eficaz. No dándoles premios y caricias como haces tú ―le recriminó. 
 
    ―Haces sufrir al animal ―repitió. Rodrigo le quitó de la mano la barra de metal―. ¡Esto no es necesario! ―le gritó. 
 
    ―Tienen que aprender a comportarse. 
 
    ―Esta no es la manera de hacerlo. No hay que maltratarlos. ―Tiró la vara que acababa de quitarle de las manos a su ayudante y se acercó a la elefanta con intención de calmarla. Se la veía muy exaltada. 
 
    ―¿Por qué? ―le preguntó Sofía que, sin que nadie se diera cuenta, se había acercado a ambos hombres. No concebía cómo alguien en su sano juicio era capaz de tratar con tanta crueldad a un animal. 
 
    ―¿Por qué? Es obvio. Rodrigo no sabe cómo domar a los elefantes, no tiene ni la más remota idea. Yo, sí ―afirmó, convencido de que su forma de amaestrar a las fieras era impecable―. Yo debería ser el domador principal del circo, no este mequetrefe incompetente que no entiende de elefantes. 
 
    ―¡No puedes estar hablando en serio! ―A Rodrigo no le cabía en la cabeza el modo en el que había intentado usurparle el puesto, no comprendía cómo podía haber atacado a Hatti, una elefanta noble y buena como la que más. 
 
    ―¡Quieto! ―Un policía entró en ese momento en la carpa y dio el alto, escoltado por su compañera―. ¿Se puede saber qué sucede aquí y quién nos ha llamado? 
 
    ―He sido yo ―indicó el padre de Rodrigo que aún tenía el móvil en la mano. Entonces, comenzó a referirles todo lo ocurrido. 
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    ―Han tenido suerte de que hubiera por aquí una patrulla ―comentó el policía mientras se llevaba detenido a Fernando. 
 
    ―Muchas gracias ―le respondió Rodrigo, complacido por la intervención de los agentes.  
 
    En cuanto se marcharon, el domador se acercó a la niña que le había mostrado la verdad, a ella también le tenía mucho que agradecer. 
 
    ―Mil gracias, Sofía. Sin ti Hatti seguiría siendo torturada sin yo siquiera advertirlo. Quizás, después de todo, pueda volver al escenario esta noche ―le guiñó un ojo. 
 
    Y, en efecto, esa noche, en la última actuación del día en el circo, en la función que contaba con más público, Hatti dio una exhibición extraordinaria. Fue la delicia tanto de mayores como de pequeños. Todos aplaudieron sin parar a esos animales que no dejaban de sorprender a los presentes con su inteligencia y saber estar. 
 
    El broche final lo puso una cría de elefante que, portando una hermosa flor, se acercó a la niña que había salvado el circo para hacerle entrega del precioso regalo. 
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    Los asistentes no dejaban de aplaudir, pensaban que Sofía formaba parte del desfile final. A nadie se le pasaba por la imaginación que, gracias a ella, habían disfrutado de un espectáculo tan grandioso. 
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   Crucigrama 
 
      
 
    Completa el crucigrama con los nombres de los animales representados por los dibujos: 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    

  

 
  
   Encuentra las diferencias 
 
      
 
    Descubre las 7 diferencias que se esconden en estos dibujos: 
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